
MUSKO IH'. Í-AS FAMILIAS I8.’i

— ¡Hertiiano roio! [mí muy querido hermano I^anl deria 
llorando.

Salieron rúa tro lacariM del palacio. Cocieron si dwam- 
riado Matón, y i  pesar de su resistencM lo metieron en una 
silla da pollas que oíros dos rrtados lialúan corrido a pre­
parar.

Platón perdía la cabeza; estaba seguro de haber oidn l.i 
\oz de su liermano.T este le arrojaba nsi.

>:i galope de cuatro magnílicus caballos hacia rohir con 
rajiidoí! 1.1 «illa. Habían dosipareccdo ya en lontananza b s

lo hablaba asi reconoció con indei ible sorpresa al liomhn» 
quedándolas órJonesA los lacayos hahin dirigido su o>- 
piili'on. Le hahia oido llamar el coronel SpraniLni.

—Tal sez, cnnliniH) ósle. su cacMencia doeará^niudarsr 
antes un vi slido ma« decenlc. Lato disfi nz...

Kl coronel se iiilermmjMO con embarazo; Platón ecLcj 
una ojeada soJiresii, liarapis; permaneció iin niomeiilo 
iiidei'iKi, y dcspiu's >11 pálido rostro s e ' ul iió de riiLor y 
do indignación.

—VjsoHo , d ijo, le dinis á tu amo rl noble Pnir rmi » ‘ l
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luces de San Pelersburiio. Pblon, rchdido de falígi. de do- 
Inr y da necesidad, se durmió en el fondo did corruige. 
Oiando voUió en sí, hallábase en un ciiaito estrecho y bajo 
de lecho, una tronera d» un pie niailrodo le dej.ibi \er el 
cielo.

— ;Oh, hermano mío' eaeli « o .  recobrando sus recuerdo*. 
1.1 cautn idad me será menoa cruel que tu obido.

—Dígnese earu.sarle su earelencin, dijo i  so lado una sor 
obaequtoaa. j.No tiene apetito aa escelencia?

Pbliin abrió unos OJOS b n  grandes. En el indisídun que
SBI.ISPA ' I I I B . - t S U .

qoe Platón Alecis en el fondo de su calabazo tiene versuen- 
za de llamarte iiertmino.

—ll'n calabozo! repitió el otro con Indas las solíale* de 
lina profunda admiración...

— Pocos inaultoa y l>urbs, esrbmó levantándose Plitop, 
tú has hecho It o5clo. niárrhale.

^p̂ aDskOl no sAadió ni nni palabra; salió amlando ha­
cia atrás, cooínodióodole en graeiiwas sonrisa* y saluta­
ciones.

.solo va Platón quedó «omálo en «iin somliría y melan- 
s io  lili, it
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cólica meditación. Hacía mmuLos que notaba con aorpreia 
que su calabozoss movía íosenaibleraente; inmediatameiito 
formó la idea de un asesinato por esplosion; sin duda prac­
ticaban UDu mina debajo de su cuarto; prometióse morir sin 
debilidad. Los cuatro lacayos se preseolaroo en aquel mo­
mento; llevaban una mesa servida de manjares y de vinos. 
Después de haber hecbo los cuatro un profundo saludo, 
dispusieron los píalos, y el principal de entre ellos, ha­
ciendo de nuevo una profunda inclinación báciala tierra, 
dijo:

— El coronel pregunta s( su escelcncia le permitirá asis­
tir ó su comida.

Exalaban los platos un delicioso olor; echó Platón so­
bre la mesa servida cen vagilla de oro una mirada de con­
cupiscencia.

— Sepamos morir, se dijo, quieren emponzcóarme.
Respondió á la pregunta del lacayo con un siguu afir­

mativo de cabeza, y púsose á comer con Uslo el ardor y 
las ganas que puede dar un ayuno de dos días.

En San Petersburgo, Ivan Rasoumoi^ski continuaba lia 
ciendo los honores de su función con una perfecta calma, 
baba un gran baile aquella noche; Isabel misma había 
honrado con su graciosa presencia la casa de su favorito. 
Era ella la que para hablar algunoe instantes á solas con 
Ivan le Labia llevado al balcón : Ivan habia reconocido in­
mediatamente á su hermano. El favorito no era un hombre 
malo; se habia manifestado, como tantos otros, olvidadizo 
en la prosperidad; petóla vista del ausente le conmovió e| 
corazón. ReprcsenUiroosele de repente y con viveza las 
escenas de su infancia, la tierna amistad que le unía en otro 
tiempo á Plalou; se arrepintió, empero al mismo tiempo 
asaltóle un temor, temor terrible para un gran personage 
de nueva fecha. Platón llegaba sin duda con su vestido de 
L'Lrania; traía el grosero lenguaje del campo, las mane­
ras de UD cantor ambulanle. ¿Su presencia no iba ó ser un 
inmenso embarazo para el favorito de la soberana? L'n si­
niestro pensamiento atravesó por su imaginación.

— ¡Las casamatas! se dijo. L'n hombre vive y muere en 
ellas en silencio...

El espediente era decisivo y tentador, ungularmenle 
para un advenedizo á punto de verse humillado. Hay que 
agradecerle que lo rechazase. Dejando ú la czarina admi­
rada de este repenlinoabandono, precipitóse al través de 
los salones, y llamó al coronel SprunsUoi, su fac-totum.

— Encontrareis on hombre en las escaleras de la puerta, 
le dijo, os apoderareis de el y lo llevareis á Narva, desde 
donde haréis salir un bergantín inmediatamente, inmedia­
tamente jlo  entendéis? Os embarrareis con ese hombre y 
lo llevareis á Erancía; en el puerto le entregareis este bi­
llete.

El principe trazo rápidamente con lápiz edgunas lineas.
—Tratadle con el respeto que tendríais por mi propia 

persona, conlinoo; ese hombre está loco, pero se llama 
Platón, conde de Rasoumo^sLi; es mi hermano, marchad.

Sabemos al presente que el calabozo de Platón no era 
otra cosa que el camarote de un bergaolin de goerra ruso. 
Ivan era almirante, y con su orden el buque hubiera apa­
rejado, caso de necesidad, contra viento y marea.

No tardó Platón mismo en reconocer su equivocación. 
Después de comer, su pretendido carcelero, el coronel, le 
propaso un paseo sobre el puente. El cantor no se hizo de

rogar esta vez. Púsose los ricos vestidos que le presenta­
ban y subió sobrecubierta. A su aprozimacicn , marineros, 
soldados y oficíales, todos le abrían paso respetuosamente.

— ¿Tengo yo peste?... murmuró Platón con melancolía. 
;Ayl demasiado lo veo; estos hombres tienen compasión de 
mi suerte; van á arrojarme sin dudaá alguna costa inha­
bitada. ¡Oh hermano mío! Dios te perdonel...

En tanto que duró la travesía, el desgraciado Platón 
lleno de honores y comodidades, pasaba ánsías mortales y 
continuas. Recordábase, gimiendo, la predicción del an­
ciano paisano de Kharcow, y echaba amargamentede menos 
su propia cabaúa y su pandereta: la crueldad de su her­
mano le habia trastornado. Cualquier suceso, por ordinario 
o agradable que fuese, recibía nn su acalorado cerebro una 
lúgubre interpretación.

El bergaiitin tocó al fin en un puerto francés. Spranskoi 
entró en la cámara, y le preguntó si gustaba su escelencia 
desembarcar.

— ;Ea! ¿dónde estamos? dijo Platón.
— En Diiiikerke. •
—¿Uunkerke? ¿Dónde está eso?
— Su cscelenciase burla, dijo el coronel con una reverente 

sonrisa, tiene derecho, y mí dolier es responderle. Diin- 
kerke pertenece á S. M. el rey de Francia.

— Adiós, pues, patria! esclamó Platón con desgarradora 
voz. SeQor, haced de mí lo que gustéis; estoy dispuesto.

En fin , Spranskoise quitó el sombrero , sacó de su car­
tera un papel y lo entregó á Platón. Este último deletreaba 
bastante corríeolemente, y leyó lo que sigue;

«Hermano mió, te doy gracias de que le hayas adelan- 
tadu á la realización del mas ardiente deseo de mi corazón. 
Corre a Francia, y el embajador de S. M. I. te llevará a 
la córte. Cuando vuelvas, hermano mío, te esplicaré las ra­
zones de este retardo; esta vez no nos separaremos ya.>

lv«.x.

Platón, después de haber leído con trabajo osla carta- 
estuvo é punto de volverse loco de alegría. Púsose á billar 
a la redonda como teuia costumbre de hacerlo en otros 
tiempos en las plazas públicas. Cantaba con entusiasmo su 
canción de ULrania, y daba golpes en el aire creyendo te­
ner en su mano la pandereta. El coronel hacia fncreibles 
esfuerzos por calmarle. Cuando se cansó Platón se apodero 
de su carcelero, á quien abrazó tíernamenle.

—¿Tiene alguna cosa que mandar su escelencia ? le pre­
guntó éste.

—.Sois un valiente y digno hombre, esclamó Platón. De­
cid á Ivan que estoy contento de él, y prestadme algunas 
monedas a fin de que vaya á París.

Subióse en una ailla de postas escoltada por dos Isca- 
yos, y al despedirse el coronel le entregó uní fuerte can­
tidad de oro. En París, Platón vió la córte, y tuvo en ella 
un gran boato. Su simplicidad agradaba mucho á loa espí­
ritus fuertes de aquel tiempo. Vollaire le dio «I sobrenom­
bre de Cándido, y Mr. La Harpe le vendió al contado una 
multitud de ditirambos. Tomó ademas con una maravilloea 
facilidad loe aires y modales de un gran señor, y es preci­
so reconocer que estos Alexis eran de la pasta de que se 
hacen los cortesanoe. Al cabo de ocho ó diez meses volvio 
el coronel, Ivau se habia determiaado á confiarle su se-
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crelo; et coronel lleiaba la misión de decidir por sí mismo, 
si el cantor era di^node figurar sin peligro en la córte mos­
covita. El exámen fuú ventajoso á Platón, y al punto se to­
maron todas Im  medidnsyse emprendí^ la vuelta á Rusa.

Como dehe pensarse, el reconocimiento de los dos her­
manos fuó sumamente interesante. La emperatriz por sn 
parte acogió al conde con una inaudita distincioii: en seis 
meses recibió tres grandes cruces, y el grado de Feld-ma- 
riscal. Todas estas grandezaa no alteraron la bondad de su 
natural. Conservaba en un cofre sus vestidos de aldeano, 
y loe enseñaba á los qiie querían verlos. Se citan de él 
rasgos de generosidad que hacen olvidar la rapidez de su 
elevación. Con tales advenedizos, el sarcasmo es im(>08i- 
ble. Algún tiempo después del nombramiento de Pblou 
para el grado de feld-meriscal, Ii.sbel le envió á Priisia con 
una misión diplomiiira. Federico II, implacable burlón, 
sabiendo la historia de los RasoumowsLi, afectó no hablar 
mas que de miisira ron él durante el primer dia; alabó el 
aire popular de las canciones de la L'ltrania, y llegó hasta 
suplicar al embajador de S. M. I. que cantase alguna. El 
conde se inclinó respetuosamente, y no dio otra respuesta. 
Al dia siguiente, al contrario, el eran Federico llamó al 
ruso el rayar el alba; le hizo pasar muchas revistas, y du­
rante todo el dia le interrogó sobre maniobras militares di­
fíciles y complicadas, que eran muy del gusto de Fedenco. 
El conde meoeando la cabeza, é inclinándose respetuosa­
mente, no res|>ond’ó nada.

' — Por Uios, s*ñor conde , esriamó el gran Federico, ¿no 
sabremos vuestros sentimientos?

—Señor. <¡ijo Platón con cierto aire de aencillez, suplico 
ó V. M. que me dispense; he olvidado la música , pero no 
be aprendido lo bastante el ofirio de la guerra.

I Ivan mni'ió aln herederos varones. De su unión con 
Isabel había nacido un.t bija-, la hermosa y desgraciada 
Taraksnow, á quien hizo matar Catalina II.

; El verdadero tronco de la familia de los Rasoumowski 
fité el buen Platón Alevis. Tuvo cinco hijos de su matri­
monio con una Tolstoy. todos los cinco <e hicieron nota­
bles; los dos mas conocidos son .Andrés, el hijo mayor, y 
Gregorio, literato y naturalista muy estimado en Rusia. 
Andrés fue el amigo intimo del emperador Pablo I. Acú­
sanle algunos ,historiadores de haber emponzoñado á 
este príncipe con opio, en tiempo en que Catalina II vi- 

'vía aun: pero nada prueba que tenga el menor funda- 
, mentó esta imputación.

Los Rasoumowslí conlinoaron siendo muy grandes se­
ñores. .Vndrés se estableció mas tarde en Viena, en donde 
ha representado un papel político importante e1 año iB lt 

. y siguiente. AI advenimiento al trono de| emperador Ni­
colás I de Rusia que acaba de morrir, el brillo de esta 
familia se hallaba notahIemenUi oscurecido. Uno de estos 
descendientes es hoy general de las tropas de emperador 
Alejandro II.

ÍA  CUESTION DE ORIENTE.

VIH.

SrnMcion .i« la drrrnra ir  los atiaóns drlaiiir de la lorrr Mala- 
knft.—Cambio de sisinroa de suetra.—Salidas rechaiadas de los 
lusos en las noches drl ts v 8f  de Julio.—Uiierir del Inid Ra- ’ 
clan . trneialen e'fe drl ejéirlin inclrs.—Honores liiburidosá 
su meiaoria es Inslalerra t en RspaRa.-Sus funeral» en Cri­
mea.—Operaciones CDltiIares eo el mar de Asetr v en Asia.—Me­
didas adaptadas en Francia para aclirar la rcuerrá.—síuevo alis-
lamienlo.—Rcnprésiilo.--Rapidez y rniusiasmo mn c|ue te llena. I 
—Grave Jrsronlento |iroducíiln rn Inulalerr.i.-Demo-lraciones I 
eonlra la arisloCraria por la le(i>laeinn del dnminzn.-iSebilidail 
de las eámaras V del ministerin.-*l>iiDision del lord Jbon Russell.
• .Inmovilidad deCni'iva del .Austria en la rueslioa de Orlenle, ,

La derrota del ejército aliado delante de la torre Mala- 
koff. el 18 de junio, trasmitida con la rapidez con quo boy | 
todo se divulga, y que pinta nuestra época, causó una gran 
consternación en Francia y en Inglaterra , y un movimiento j 
de asombro eii toda la Europa, condenada á vivir en medio ' 
de crisis y complicaciones siempre nuevas. En vano e lg e - j 
iieral en gefe francés, Pelissier, para paliar sn derrota, ha 
buacado un motivo en la falta de uniformidad de acción que 
ha paralizado su ataque. Una división, según su parle, em­
peñó la acr ion antes de haber él dado la señal, y su gefe 
el general Mayi^m caía mortalmente herido desde los pri­
meros momentos. Otra división inglesa no había terminado 
sus preparativos de combate, mientras que los soldados 
franceses trepaban para plantar su bandera en la torre de 
Malakoff, donde no podían mas que morir heroicamente 
faltos del apoVo que debía asegurar su empresa.

Después de H acción del 18 se hizo un armisticio da 
doe días para recoger los muertos y los heridos que eulre 
los cadáveres hablan quedadn si pie de la (orre de Nala- 
koff. ¡Triste especLáculo que desgarraba el corazón de los 
soldados, al ver tendidos en el campo tantos millares de 
sus compañeros, al ver que no habla hospitales ni tiendas 
bastantes para contener el número de heridos!

Desde entonces el general francés tuvo que cambiar de 
plan, y emprender nuevos trabajos para estrechar de mas 
cerca la obra de los rosos. Estos, contando conloa enor­
mes medios du defensa qae tienen, reparan continuamente 
los estragos ocasionados por los ejércitos iili.idos. haciendo 
continuas salidas, en que aunque rechazados siempre, des­
truyen algunas*obras. Los adelantos del ejército aliado son 
comparables á los de la serpiente que trepa cada dio cinco 
pies para descender cuatro cada noche. Los aliadoa avan­
zan poco á poco, y la naturaleza de los trabajos rusos, 
puestos á prueba por medio del asalto. ha hecho ver á los 
generales aliado.s la necesidad de seguir una bocado ope­
raciones menos brillante, pero también menos espuesta á 
la resistencia del enemigo. El tiempo, que con su inflexible 
curso, disipando ilusiones, da razón al que la tiene, ha 
hecho vercon una dolorosa csperii-ocia para la Francia y 
la Inglaterra, lo acertado del sistemu del prudente y mo­
desto general Canrobert! El sitio se prolongará regular­
mente hasta el año que viene. Hasta que pueda atacarse 
1.a plaza, ha de ser lento'ei progreso del sitio, porque nada
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v:ilp[) contra las reglas iiiflesiilili-s del arte, b  impaciencia 
de los liombi'os, et án«ia de a lipiirir celebridad ú casia de 
Uirretiles desangre. ;No puede |j Europa recibir todos loa 
dias BOticias de heclK» posi'ivos contra Sebastopol!

Asi es que después del des.astre del ISde jimio, los alia­
dos se l)sn limitado á bombardear ligeramente la plaza, y 
u la construcción de nuevos aproclie.s. I.os rasos procuraron 
paralizar tos adelantos ile estas obras en la iKX'lic del i3 
de julio, hicieron una salida desde la torre de MalakofT 
para apoderarse de les aprorlies, liaciendo retroreder é 
los franreses; fueron rechazados por el scneralde trio- 
•’bcra Vinoi. Tres veces ae lanzaron los iu.hos A la trinche­
ra, pero despees de haber destruido una batería tuvieron 
que replegarse, dcjairdo nueve muertos cu el campo y 
ocasionando á los aliadas siete muertos y once heridos, En 
la noche del S i han hecho también los rusos*otra salida en 
que han sido rechazados con ligera perdida por ambas 
parles, Estas salidas insignilicante.s, episodio ordínaríodc 
todo sitio, son parle del sistema que se han propuesto 
los rusos, y solo tienen alguna importancia por la ciiriosi- 
dailfpritada en U Europa, por la facilidad de las romoni- 
cactoget por los alambres eléctricos, y la necesidad de sa­
ber todos los dias algo de Sebastopol.

i  la consternación que ocasionó la derrota del 18 de 
l'iuio en el campo de los aliados, vino á aumentarse la 
consternación que causaba el terrible azote del cólera, ha­
ciendo nuevas y diarias victimat. Soldados, oficiales y ge­
nerales rainn diariamente bajo vi implacable segur! El ge­
neral en gefe del ejército ingles, lord Raglan, muere he­
rido del cólera, como el mariscal Saint-.irnaud, antiguo 
general en gefe del ejército francés, y muere también como 
él, sin ver el fin de la campada de Crimea que aml>oa ha­
bían inatigurado. Solamente hay una diferencia, que el ge­
neral en gefe francés moria ála mariana siguiente de una 
victoria, el general en gefe inglés ha muerto ú la mafiana 
siguiente de una derrota. El general Simpson ha reempla- 
zadoálord Baglan á la cabeza del ejercito inglés, y bajo 
sns órdenes se preparan tas nuevas operariones para em­
prender de nuevo en mas favorables coediciones el ata­
que desgraciado del 18 de jeníu.

Lord Raglan tenia sesenta y siete altos. Medio siglo ha­
bía vivido eo los campos de batalla; discípolo de AVellington 
en la goerra, A su lado hebia combatido en Espada en la 
gloriosa lucha de la Independencia; ásu lado se había ha­
llado en la batalla do Walerloo. No era un gran espitan, 
pero sí un soldado valiente y un Sel servidor du su patria. 
Ante su tumba calló el partido que le acusaba de imperida 
en LótKlres, y todos los partidos se han reanido para hon­
rar su muerte.

t¡La mano que debía recibir recompensas, ha dicho lord 
Pnlmerston, está boy fría y yerta en el sepulcro!» A au pro­
puesta el parlamento inglés ha recompensado magníHca- 
mente.lM servicios del lord Raglan, votando una pensión de 
veinte y cinco mil francos á su viuda, y otra de cincuenta 
mil h^ocoe ásu hijo, trasmisible á loa herederos de este.

Las Cortes constituyentes da Espada, al saber la muer­
te de lord Raglan , del hombre que en su javentud, siendo 
lord Fiz RoySomerset, habla peleado en España por su 
independeecia, y mas larde había venido á Madrid cerca 
del gobierno constitucional español, como enviado de la 
Inglaterra para aconsejar la modificación de la constitución

cn l8 ¿3 , y evitar asi que la Sania Alianza derrocase H 
sistema conslüucionnl, han volado por unanimidad una 
manifestación de dolor Tsenlimienln por la muerte del no­
ble general del ejercito inglés en la Ciimea.

El cadáver, del ilustre K.vglan fué conducido al navio 
r?ar/idoc para ser trasudado a Londres, recibiendo de los 
ejércitos aliados loe lilliiiios y fúnebres honores. Los ejér- 
rilos de Francia. Turquía y el Piamonte formaban la car­
rera hasta el punto del embarque. Brilliintc, magesluosa' 
masque régia era la pompa funeral, porque difícilmcnlu 
se reunirán los ejrrcilM de cnilro naciones para el en­
tierro de un rey. El cjóreito inglés seguía triste y con paso 
lento i-l ataúd que encerraba el cadáver do su general en 
gofe, que cubierto de un pnño mortuorio con franjas de 
seda blanca y con la bandera inglesa, iba adornado con el 
sombrero, el uniforme y la espada del difunto mariscal, y 
c.on imn corona de siemprevivaa que puno encima el ge­
neral Pellissicr, colocado aquel sobre una cureña y cañón 
que arrastraban dos caballos de la artillería real.

Paralizada casi la guerra en la Crimea despucs del de­
sastre del 18 de junio los aliados, han proseguido suscon- 
quislns en las posesiones del mar de AzofL Después de la 
toma de Kerlch y Vene-Rale, tos rusos hao evacuado á Aña­
pa y Xouorossiish, retirando sus guarnicione*, clavando la* 
pieza* de artillería y volando susforlificariones. Estos pun­
tos fueron ocupados por la espedícion francesa.

En Asia, donde desde el principio los turcos y los ru­
sos han llevado con poco vigor la guerra. el ejército ruso 
de Asia, al maitdo del general Honravirf, ha traspasado la 
frontera para irá Zaym, población distante una jornada do 
Kars. .Al paso, una de sus columnas se ha apoderado de 
Ardagan, de donde saliéronlas Irop.vs otomanas manda­
das por Aslan-baj.ó, al acercarse el enemigo.

En oiro punto mas cercano al mar Neuro, tropas regu­
laros y milicias de la llingrelin , conducidas por el príncipe 
Rragation, han obligado á los turcos é levantar un campo 
atrinoberadoeerca deLeyva y deOtchbnionr,* retirándose 
al abrigo-de la fortaleza ds TsiLhedziry.

Napoleón III, levantándose á la altnrade los peligros que 
ofrece la situación de la Crimea, retiñió las cAmaras el 3 d* 
julio. El emperador inauguró sus trabajos por un discurso 
en que esponia «I estado de la guerra y de las relacione.s 
déla diplomacia. Como por encanto en muy pocos días 
las cámaras han dado al emperador por unanimidad todos 
losmedios de proseguir con vigor la guerra. Una ley le lia 
autorizado para levantar ciento cuarenta mil hombres. 
Otra ley asegura la gsrsutía de la Francia colectiva con la 
Inglaterra para un empréstito contraído por la Turquía, y 
cuyo importe s« ha de emplear necesariamente en la guer­
ra. Por otra ley se autoriza al gobierno francés para con­
tratar por su propia cuenta y por una suscricion nacional 
un empréstito de selerieutos ciocueola millones de francoa- 
La nación en masa ha acudido á presentar su dinero: el ar­
tista , el obrero, el trabajador, acudía presuroso A colocar 
sus uborros en este empréstito, y el gobierno ha tenido 
que rebosar las cantidades que so le ofrecían, y que conati- 
tuian el triplede la cantidad que háhia pedido. Un pais 
con tanto crédito puede aspirar a todo, y consolarse bien 
de cualquier revésque la suerte pueda proporcionar á sus 
armas, y de lo que se llama la perdida de su libertad, tan 
mal definida y peor iprovqchadal!...
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Eo lo^Ulerra el JeMunlenlu producido por el desaelre 
'!el 18 de junio, se lia manifestado por desordenes publi- 
r )s. En el seno de la nación inj l̂esa se esta elaborando una 
r '\olucion social. Ya el 8 de mayo, como liemos manifesla- 
<io, se dió el primer paso para la futura ravolucíon, or^n i- 
zando una asorisciun para la reforma de la adminislracioo 
ilel Estado, declarando que loa desastres de la guerra eran 
ilebidos á la impericia de los que diri^oa el gobierno. De­
cíamos en nuestro articulo del mea de junio, que el movi-: 
inienlo contra las claaesarialocrálicasquo gobiernan desde 
muy antiguo la Inglaterra, su organiza, crece, se aumenta.
\ toma cuerpo de momento en momento. ¡Ay del día , es- 
I amábamos, en que un d ^ s t r e  de las armas inglesas ven­
ga a contrialur á Lándres!

¡El I8 de junio llegó! y la futuro revolución lia dado un 
¡liso mas. El descontento popular, tan violentamente ma­
nifestado contra la legislación del domingo, no puede ser 
atribuido á esta sola causa, es el eco de la esasperacion de 
los des.nstrcs del ejército, es el oco déla irritación del pue­
blo contra la incapacidad é impotencia que lia revelado de 
pronto su gobierno, y el pueblo ingles se vuelve instintiva­
mente contra la clase que le ha gobernado basta ahora, 
ataca á la aristocracia precisamente en una cosa que no 
tiene culpa. Las leyes del domingo son leyes puritanas, le­
ves metodistas, que la aristocracia dejaba pasar y volaba 
' on indiferencia, porque no la incomodaban, pero cuya ini- 
rialivn proveniu do las clases medias, y de los obreros aco­
modados, cuyo ejemplo lo daba el país, no diremos mas 
libre, sino mas democrático del mundo, los Estados-Lnidos-

E1 domingo 34 de junio mas de veinte mil lionibres en 
los paseos públicos, insultan atacan y hacen bajar de sus 
rarniages á los altoa personages de la arialocracia, gritan­
do con voces amenazadoras- ;Á la igletia! ;á  la iglesia! 
¡fuera t i  bilí -Ul domingo!......

En este bilí, presentado á las cámaras por on lord, se 
mandaba cerrar en los domingos todas las tiendas después 
de las nueve de la mañana. Los domingos sucesivos es re­
petido el desórdeo, convirtiéndose en ana verdadera revo­
lución, en que ha corrido la sangre, y no han podido con­
tenerla loa constahleiB, cosa muy rara en Inglaterra, donde 
un simple agente de poUcia, basta con su bastón negro, á 
disipar las mas tumultuosas reuntunes. ¡Tanto prestigio t 
respeto tenia allí la ley hasta ahora!

La cámara retiró la ley á vista del tumulto, dando una 
prueba de sn pusilanimidad. La revolución había consegui­
do su primer triunfo. Se d.ió hasta una reparacioná loe amo­
tinados, mandándose por el gobierno hacer una investi­
gación contra la policía que había sostenido el orden pú­
blico.

El poder legislativo y el poder ejecutivo que habían ab­
dicado su fuerza ante la intimación popnlar, dejando ha­
cer las leyes en la calle, debía ofrecer otra vícLma i  las 
exigencias de los enemigos de la aristocracia.

Mr. Bnlver propuso en la CSmara de los Comanes, que 
el gobierno no poseía la confianza del parlamento. El mi­
nisterio DO ha escapado de una derrota, sino sacrificando al 
lord Jhon Rua>etl, el antiguo plenipotenciario de víena, 
el partidario de la paz, el hombre que parecía indispensa­
ble en todas las combinaciones mioisterialea. Cada revés, 
cada dificultad en la guerra de la Crimea, yiene á dislocar 
los poderes y las inatilueioiies de Inglaterra, qne princi­

palmente descansan en ficciones convenidas, y de que ya 
empieza a cansarse el pueblo, escitado por hombres an­
siosos del mando.

Francia é Inglaterra acumulan á porfía nuevos refuer­
zos pars las nuevas luchas de cuatro ejércitos reunido» 
delante de Sebastopol, para derribar el nido del águila del 
poder ruso!

Esta es hoy la empresa de la Fr.incia. de la Ingla­
terra, de la Turquía y del Piamonle, no habiendo proba­
bilidad de atraer sobre el terreno do la lucha común n 
otras potencias do Europa, en vista del mal éxito de las úl­
timas negociaciones diplomáticas y después de la declara­
ción del Austria de no salir de su inmovilidad, cuya reso­
lución ha confirmado, licenciando una parle de “n ejército, 
no obstante su trotado del 9 de diciembre, luirhndo asi. 
las esperanzas de la Francia y de la Ingalterra . quo llega - 
ron á lisonjearse de obtener nn dia su cooperación armada 
y que demasiado comprometidas ya en la locha de Crimea. 
no se atreven á reclamar poderosamente, contentándose 
con que Austria viva moralmenle en alianza con las po­
tencias occidentales!! k

Todo hace creer qne aun los ejércitos aliados pasaran 
otro invierno en las alturas qne rodean á Sebastopol, te­
niendo que sufrir iguales ó mas terribles pruebas que un 
este alio!

El general Mencliik<^. decia, despmv! de la batalla de 
Alma, que loa principales aliados con que él contaba eran 
los meses de enero, febrero y marzo!!

¡l'na espantosa realidad ha justificado sus palabras!

El covpr. he FABB.íOcte.

LOS HERMANOS VAN BUCH.
En una ciudad de Alemania, no lejos de las orillas del 

Rliin, vivien loados hermanos Van Biich, que pasaban con 
ratón por dos hábiles grabadores. Tenían la coslnmbre de 
ir casi todas las noches después de cenar i  casa de nn vie­
jo  platero, su vecino. Este buen hombre, qne se llamaba 
Tomás Hermans, los recibía en su trastienda al lado déla 
chimenea, con su gran pipa en la boca. La tertulia quu 
formaban los tres no era muy animada. Los dos hermanos 
eren de un natural bastante taciturno, y en cnanto al pla­
tero, aun cuando tenia loa ojos vivos, era muy raro que lo.s 
trabajos á los cuales se consagraba noche y dia no le preo- 
enpasen hasta el punto de tenerle distraído, ó hacerque 
hablase poco.

l'na tarde el viejo Hermans se mostró mas alegre quu 
de ordinario.

— ¿Qué teneis? le dijeron los dos grabadores.
— Hijos míos , replicó el platero, sale mi hija del con­

vento mañana ; se ha terminado sn educación, y me veis, 
mis dignos amigos y mis queridos vecinos, con un gozo 
tal, que me dan ganas de taailar sobre la mesa.

Preciso es notar que el honrado Hermans habla queridu 
siempreá los eclesiásticos tanto como á una peste; pero 
una vieja hermana que tenia, rica y devota , había exigido 
qne sn sobrina fuese al convento.
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Si. b i j D i  mios, la vereis; ya dea«o darla mil besox.
••o»grabadora* aprrUronle la mano aíecluo$amente, y 

rl reato da la noche *c empleó en hablar de la señorita 
Willelmina.

I.n jarra de cerveza se reemplazó aquel día por una bo* 
(«Ib de escelente vino, entendiéndose, porsiipueslo, que 
lo* dos hermanos vendrían á comer al día siguiente.

r.uardároose moy bien defaltar i  la cüa, y al anochecer 
hieron i  casa de su amigo, e inmedlatamente se pusieron a 
la mesa.

ApenasTomós Hermana había dsilo unos golpes sobre 
la mesa, qoe parecía que iba á romper platos y «asas, para 
demostrar su bnen humar, cuando la joven con ttniido paso 
«ino ruborizada á sentarse entre loados hermanos.

La comida í  despecho de los esfuerzos del platero fue 
¿ilenciosi. Los grabadores guardaban un continente frió, 
y DO cambiaban entre ai uoa sola mirada.

Por la noche, cuando se retiraron ásu casa, metiéronse 
en la cama sin decir una palabra, contra su costum­
bre, que era hablar de lo* suceso* y el trabajo deldia, 
y aun,como se acostaban en el m emo coarto, prolon­
gaban la conversación algunas veces hasU mee avanzada 
la noche.

Amábanse tiernamente los dos hermanos Van Boch, 
«eiaaeles en todas partes juntos, en paseo, en l.ss diver­
siones, y sobre todo en U caza, qne les gastaba mucho. 
Kra, pues, admirable, que tratasen de evitar el habljrse, y 
aun observando su condocta habían mortiheado i  su buen 
vecino; sin embargo, la noche se paso asi. Cada lino de loa 
dos podo notar que el otro no dormía; iluminaba la lona con 
su pólido reflejo el cuarto, y É cada momento se agitaban 
suapirando. Era, pues, evidente que los dos habían recibido 
al mi*nw tiempo un profundo golpe; ¡amabana Willelmioar

Siguióse una semana entera, durante la cual ni una sola
^  eslrecbaron las roanos. Cada uno, encorbado sobre 

la plancha de acero, no separaba de ella la cabeza un solo 
inilanle.

El ultimo día de esta triste semana, el viejo Herroaos es­
taba sentado en la acera enfrente de so hija. y ó la puerta 
de su casa.

—¿Xo os había dicho, mi querido padre, que no variamos 
a los dos Vio Buchs todas las noches?

— ,Ay! respondió el pistero; verdad esque no han venido 
por acá hace ocho dias; lesto es rouy sin.gular:

—jSeró yo la causa? dijo Willelmina.
A estas palabras, pronunciadas sinceramente, bajó el 

anciano la cabeza y permaneció largo tiempo sin hablar.
— ;Ob, mi querida bija’ esclamóal fío. Evas monjas te han 

ensecado sin duda á detestar el amor; pero t̂e hau ense­
bado como se resiste á el? ¡Oh Dios mío!

Por toda respuesta, Willelroioa meneo sonriendo la ca- 
tieza.

— Tu sonrisa es muy dulce, ángel reio. duke como la 
miel; quiera Dios que nunca se convierta en lágrimas.

— ¡Ay, padre mío: ¿Tan bella me creeis pera deber ser 
tan desgraciada?

En aquel momento presentáronse delante de el los dos 
grabadores, después que Willelmina ae retiró.

— Hemos visto á tu hija, Hermán*, y los dos hemos per­
dido «I descanso. Nuestros sueños nos han vendido i  uno y 
áoiro. Habíanos francamente ¿qiueres a uno de los dos

por yerno? Entonces pregúntala á cuál prefíere de los do*, 
y cualquiera que sea, será ella su muger legítima. .Nues­
tros talleres estén llenos de obrero*, y son tan numeroso* 
como los tuyos; nuestra parroquia es magnífica ; vé, pues, 
a lo que to decides.

—Tres dias 08 pido, leídijo, ¡es macho? Estáis enamo­
rados , ya In veo.

—Verdad es, respondieron lo* dos grabadores: smamns 
á tu hija, y es preciso no darno* tiempo de amarla «in es­
peranza acaso de cura.

Por la noche apenas se atrevió la joven á levanlar lo* 
ojos; sabía que dehia elegir. A la nfiftana siguiente, el 
viejo Hermana envío s los dos hermanos una rarla conce­
bida en esto* términos.

' Mí hija os ha visto á los dos; amará á Trislan Como n n 
esposo, y á Enrique como un hermano. ¡Ojaló que esbi 
confesión que le arranco cou p»na p iedi aer recibida por 
vosotros cual debe «orlo! Oc aguarda vuestro anciano smig i 
pera estrechar en sn* brazo* sii familia entera.»

Habían convennloentre si esto* nohlei corazones, que 
aceptado el ano. rallaria y se eonhrmiria el otro. ; ly . ta 
les son los pactos que se hacen antes de conocer su desti­
no!... Enrique, que había lomado b  carta del platero par.v 
leerla, no pudo acabar; se dejo caer sobre iin banco.

Sin embarco, conlinuaron en vivir junios en buena ar - 
monis. El feliz novio hacia la corte á su pretendida; el 
mismo Enrique se asibrznba en mostrar alegría, v solo su 
palidez desmentía la calma que afnetiha.

l'n día que ios dos hermano* se hallaban d e ca za .d e - 
tuvióronseen la plazoleta de un bosque, y fatigados del 
camino tsndiéronse sobre el césped.

—Trislao. leilijo Enrique, hscemucho tiempo que callo; 
m« es imposible dejarte casar con la hija del platero.

— Hermano mió, respondió Tristan ¡asi cumples con las 
leyes del honor?

— Se que fallo á estas leyes; pero mírame como eslov; no 
sé loque pasa en mi, y  sin embargo, ta poca sangre que 
circula por mis venas me consomé como el fueso.

—Ya lo veo. respondió Trístán; ¡crees que yo Qo aafro 
terribles dolores al verte reducido é ese estremo* ¡Ayl yo 
jiicrdo tanibien toda mi alegría, pero ¡qué remedio?

—Ninguno, hermano mío, no quiero mas que una eo*a. 
y te suplico me la concedas: no te cases ron esa jóven 
antes que yo me haya muerto. ,

—¡Muerto? esc lomó el otro.
—Si, mi querido Trislao, es preciso, le lo ruego, te lo 

su plico.
—¡Cónvo, hermano mío? Es imposible que moeras asi de 

desesperación. ¡Quieres que yo prometa una cosa,.que m' 
leal corazón renuncie i  ella?

Al decir estas palabras, Tristan miró á suhermano.y 
vió el sileociode la muerte sobre sus labios.

—Mi querido Enrique, esclamo, antes de dejarte cnunr 
le cedeió mU derechos: cisalecon ella tú, que yo luego me 
marchare á loe Estados I*nidos.

—¡Que me case con ella , esclamó el otro? ¡Me trasmites 
su amor, trasmitiéndome tus derechos? Es preciso que uno 
de los dos muera, añadió con voz sombría. Temblábale la 
mano, y la apretaba contra el mango del curhillo de raza.

—SI, respondió Tristan.
—Yo no veo ma« que nn medio, dijo Enrique.
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SacAron los dos sus cucLillos. y pusiéronse en guardia. 
Durante una hora descargáronse furiosos golpes, y de tiem - 
po en tiempo descansaban agobiados de fatiga, y sus costa­
dos abiertos con anchas heridas.

Durante una de estas pausas oyeroo los tambores ad­
vertir a los ciudadanos la hora de cerrar las puertas de la 
ciudad. Era la hora en que tantas veres habían vuelto jun­
tos, agarrados üel brazo . hablábanse entonces. y confiá­
banse sus mas secretos pensamientos; toda sujuventud se 
desarrolló entonces delante de ellos.

Iba á desaparecer el sol; sus últimos rayos se deslizaban 
entre los descarnados pinos y sobre el suelo cubierto de 
secas hojas. Los pájaros saludaban la llegada de la noche.

Volvió la cabeza Tristan . y  vió á la vuelta los campa­
narios del pueblo que los había visto nacer; salir de entre 
la niebla y estender el rio sobre la prad'ra sus aguas cual 
una blanca culebra entre la yerba. Conmoviéronse siu en­
trañas. dió un paso h.icia su hermano alargándole la mano> 
pero iin.a debilidad morta^se apoderó ele su alma, apovóse

sobre un árbol; sus espaldas se resbalaron sobre la lisa cor­
teza, y cayó.

Contemplaba Enrique con Isorrorlos últimos esfuerzos 
de su hermano por asirse á la vidn, y hubiera querido mar­
char bacía él, pero él mismo no podía moverse; anegado 
OD sangre, de pie é inmóvil se tambalcoba como un hom­
bre borracho. ,

Estos dos desgraciados habían tenido unimsdre que lo 
había llevado en un mismo seno, y los había amado tierna­
mente. En el fondo del valle, á la luz del crepúsculo, iin.a 
forma vaga, indecisa, pareció destacarse de pronto y ade­
lantarse bacía ellos. Subía lentamente el camino, y á me­
dida que se aproxim.oba los hijos reconocieron á su madre. 
En el momento en que apareció el espectro entoramente 
visible y palpable, el que estaba de pie, por un esfuerzo 
eslraordinario abandonó el sitio en que se hallaba apoya - 
do, y fuéá arrojarse en brazos del que yacia en tierra.

;Asi los dos, cubiertos desangreyde lágrimas, espira­
ron en un último abrazo

ESTUDIOS ARTÍSTICOS.

EL SEPl ICRO DE RDS.\ DE LUIA.

SmiMrAlosa de Lima es lapatrona de lorias las Amcricas.
Le Lui-bulenta Lima, aprovechando el claro que la dejan 

bis revoluciones anárquicas que de muchos años vienen 
destrozando el Perú, celebra con magnificencia sin igual á 
su santa patrona entregándose con júbilo y ardor á sus 
diversiones y especláculos favoritos.

Entre un.i nube de incienso sobre una litera de flores, a] 
ruido de las campanas, de las muecas y del estruendo de 
la artillería, circula la procesión por las calles. El entusias­
mo no conoce límites, en la plaza de loros, donde las hi­
lan del sol hacen brillar sus ojos, y vierten perlas y rubíes 
con su graciosa sonrisa. Es en la Iglesia la festividad de 
Sania Rosa el día 30 de agosto, dia en que en Limn, se ce­
lebran estas funciones bajo un sol abrasador en medio de 
nubes de polvo, sobre todo cuandu el viento del Sur, lo­
cando con sus nías las ardientesarenas del desierto, pasa en 
el aire como el aliento de un horno, sintiéndose una irre­
sistible necesidad de descanso y teniendo quo buscar el vo­
luptuoso encanto de la sombra, del silencio, y del fresco en 
los áblos sítiov e/i que no faltan jamas, eñ los conventos de 
la ciudad.

La iglesia de Santo Domingo perteneceá la orden reli­
giosa mas rica de Lima. Nveionates y eslrangeros la visitan 
en este dm. El altar de nuestra Señora del Rosario es una 
maravilla de este templo. Los metales preciosos so han 
empleado en su construcción en lugar del mármol y de la 
madera. Candelabros de plata de seis pies de alto, lampa­
ras pendientes de cadenas macizas, urnas de metal donde 
se queman preciosas esencias, floreros , ángeles do plata 
con hachas on la mano, son ôs ricos accesorios do esto al­
tar. En su parte superior en una especie de capilla m'ste-

riosamenle Iluminada por la media luz que deja pasar un 
trasparente, aparece 1n A'irgen vestida como una princcs:i 
de los cuentos orientales , llen.i de brocados, de riquísimos 
encajes, con una r.orona de brillantes en la cabeza, y en l.v 
mano un rosario de perlas del mas bello Oriente. Esta ima­
gen dele .Santísima Virgen tiene un vestido particular para 
cada dia del ano: pero para el dia de la Asunción desplega 
todo el lujo de su guardaropa y de su tesoro. Entonces la- 
laces, que pueden contarse por millares, las pastillas de in­
cienso, de aloes, las perfumadas gomas del Perú quemadas 
sin cesar, llenan el espacio de un vapor, al través del cual 
parecen lomar fabulosas proporciones aquella plata yaque- 
lias joyas. b’o es esta la sola ma’ avilla de este templo. Ex­
tasiase uno delante de un grupo de mármol blanco de esquí- 
sita gracia, colocado en una nave lateral sobre un altar de­
dicado á Santa Rosa , la única muger que en las coionins 
Hispano-Americanaa ha sido canonizada hasta abora, no 
obstante el dicho de Monlnlvo: liene traza el Perú de dar 
mas santos ai ciefo, que ha dado plata á la (ierra.

Santa Rosa de Lima se consagro á Dios á la edad de 
quince años, entrando en un convento de Santo Domingo. 
Ayunóa pan y agua casi lodos los dias de su vida. Pué es- 
(remado su rigor en la penitencia , llevando en la cabeza 
una corona de espinas cubierta con la toca y velo del hábi­
to. Murió en 161*. Inocencio X la canonizó en 1671, y H 
papa Clemente Xt en 1701 á ruegos del rey C.ártos II, ulti­
mo rey de la dinastía austríaca, la declaró patrona de] Pe­
rú y protectora de las Indias. Hija de la religión de Santo 
Domingo, descansa su cuerpo en una iglesia de su orden, eii 
un cofre cincelado de plata adornado de preciosa pedreri.i.

Vamos,á hablar de su magnifico sepulcro. La santa re­
costada sobro una roca, entreabre sus labios exhalando su 
último suspiro: su maua derecha caída parece buscar aun 
el rosario que ha dejado escapar de au mano. Hay á la vez

J -
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en cite «I éAUiUüel logpl y el supAodel* muger: roiplin* 
(lis-e su Costra con una üotjlc belleza: la Iwlleza plasUea y 
pret-iia que delermina una adorable pureu de lincas: y la 
lirllaza ideal reflejo de Icidaa las divinas perfecciones de una 
naturaleza lan eaccpcíonat. A mj lado con las alas abiertas. 
In cabellera ligeramente levantada por el aíre, tocando ape­
nas el pió en el suelo, bar un querubín en una actitud llena 
He dulce inelanrolia. I.eviiiila su mano con nna'varilaciün

de 5HI CKÍstencia. Laados lian vivido su vida, U vida de la-i 
rusas!! ftajo un pliegue de la capucha descoinpuesla por la 
mano del ángel, se ve una corona de r>pinss, que ron una 
crueldad inaudila rluvaba mil acrraitas puntasen aquella 
frente deliroda , en nqnellas sienes esmaltadas con el azul 
de las venas, pero h  esprcsioB de bealiliMl ineíabk.' espar­
cida en las facciones de la morilninda , demo.araUin bas­
tante que eiitri'vci i ya los cietns. I,.a postura del qiierulún
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piidosn, üelícnd.i. tímida, una punta del velo que cnbrii 
1-1 rostro do la Virgen. Tanta caimi, tanta serenidad. pa­
recen ongnAarle al mismo, y desconociendo á la muerte, ti- 
(iibea en guiar hacia Dios la hermoso alma que vucl.i de 
aquel cuerpo. Sobre una aspereza de la roca va la altura 
del rostro, yace tronchado un ramo donde se ahre una 
ros-i irreprensible. F.l akna inmaculada de b  Santa v H 
dulceperfumi' de la flor, suheii junto» a! cielo, al medio día

e» un poco amanerada: lan graciosa es. Ksfv grupo enc.an- 
lador obra maestra del orle, es debido ai cincel de un es­
cultor italiano llamado Mazz.i, diacípulnjel inniurial Rcrnini.

>i ehienipn, ni las revaeltas políticas, h.in disminaMs 
en la America v en RspaKa el afecto i  esta «anta, ciivo 
nombre es tan eracíonn y poético como inocente y sant.i 
hié su m ia '....
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